Orar usando
la Palabra de Dios
Para conocer y ser conocido

Semana de Oración
Profundización en la relación

con Dios por medio de la oración.

Para uso individual,

familiar o en grupos pequeños.

Iglesia del Pacto Evangélico

©2009 Evangelical Covenant Church 
Texto bíblico tomado del Nuevo Testamento, NUEVA VERSIÓN INTERNACIONAL® NVI®. ©1999 por la International Bible Society®. Reservados todos los derechos en todo el mundo.
Autor- Diana Trautwein es una pastora ordenada por el Pacto y sirve como Pastora Asociada de Montecito Covenant Church en Santa Bárbara, CA. Casada con Richard Trautwein, tienen tres hijos adultos y siete nietos. Diana ama trabajar con la Escritura- estudiando, reflexionando, enseñando, predicando y escribiendo como respuesta a lo que  aprende de la Palabra de Dios.
Departamento de Formación Cristiana

Iglesia del Pacto Evangélico

Sitio en la red: www.covchurch.org/formation
Para información: Centro de Recursos del Pacto (800) 338.IDEA

Para ordenar material: www.covenantbookstore.com
Primer día: extender la invitación…

En esos tiempos no era común oír palabra del Señor… Entonces el Señor se le acercó y lo llamó de nuevo: “‘¡Samuel! ¡Samuel!” “Habla, que tu siervo escucha” respondió Samuel.​(1 Samuel 3:1,10

Leer: 
1 Samuel 3:1-4:1ª

Reflexionar: En la historia de hoy, Samuel es un niño aprendiendo todo lo que tiene que ver con la adoración en el templo mientras vive en una nación que se ha desconectado de Dios. En una manera muy personal, Samuel se encuentra con el Señor, y siguiendo las instrucciones de su mentor, Elí, Samuel se para delante de Dios dispuesto a escuchar. A partir de esa primera experiencia, Samuel madura y se convierte para su gente en un líder con un ministerio profético y sacerdotal fundamentado en una actitud dispuesta a escuchar y compartir la palabra de Dios. Tú también estás invitado(a) a pararte delante del Señor tomando una postura de escuchar, pero no solamente a escuchar sino también a  hacer la palabra de Dios. Como Samuel, te invitamos a estar en el lugar indicado, en el momento indicado, dispuesto(a) a lo que la palabra de Dios hará en y a través de ti durante este año. 

Practicar: Escuchar con propósito/Oración conversacional escrita

· Busca un lugar cómodo y tranquilo donde puedas estar en silencio delante de Dios.
· Toma una hoja de papel o una página de tu diario, si lo usas, y escribe en la parte superior la frase que se encuentra en nuestra lectura de hoy: “Habla, que tu siervo escucha.”
· En voz baja, ora la frase escrita en tu hoja. Hazlo varias veces, dejando una pausa para escuchar lo que oyes de parte de Dios después de cada repetición.

· Anota lo que oyes que el Señor te está diciendo. Lo que escuchas puede sorprenderte o puede ser algo con que has estado reflexionando o luchando. Sea lo que sea, léelo varias veces. 
· Después, escribe tu propia respuesta a lo que has escuchado. Podrías escribir una pregunta para aclarar; podría ser una palabra de sorpresa. Escribe lo que sientas y lo que pienses.  
· Durante los próximos veinte minutos sigue este patrón: escuchar, escribir, responder. Toma tiempo para agradecer a Dios por haberte hablado.  
Sugerencias para reuniones familiares y para grupos:

Comparte lo que escuchaste de  parte de Dios, o tu respuesta a lo que escuchaste durante la práctica anterior. Después de que cada persona haya compartido, oren juntos. 
Segundo día: conocer a Dios - santidad

Ahora bien, el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad. Así, todos nosotros, que con el rostro descubierto reflejamos como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados a su semejanza con más y más gloria por la acción del Señor, que es el Espíritu. (2 Corintios 3:17-18

Leer: Éxodo 33:12-34:10 y 2 Corintios 3:7-18
Reflexionar:
  La santidad de Dios es algo maravilloso y temible a la vez. Al estar en la presencia gloriosa y santa de Dios, la respuesta de Moisés fue arrodillarse en adoración y confesar sus propios pecados y los de su pueblo.  Reconocer la santidad gloriosa de Dios es un paso importante para que el poder transformador de Dios obre en tu vida. Nosotros también somos “tercos,” plagados por el pecado. No obstante, a través de Jesús estamos invitados a entrar en una relación de pacto con Dios y  ser proclamados “herencia” del Señor. Hoy te invitamos a contemplar (reflexionar) en la santidad y gloria de Dios, primero a través de un tiempo de confesión seguido por un tiempo en silencio ante Dios. 

Practicar: Confesión guiada/Oración contemplativa

Entra a su presencia y recuerda que Dios te ama profundamente. Contesta honestamente las siguientes preguntas, reconociendo las áreas en las cuales estás fallando:

¿Qué tipo de cristiano soy yo…

· en mi relación con Dios?

· en mi hogar?

· en mi relación con otros?

· en mi vida laboral?

· en mi práctica y estímulo de la justicia en el mundo?

Oración contemplativa

Toma veinte minutos para esta práctica.

Siéntate cómodamente y respira suavemente. Aquieta tu corazón y mente. Imagínate que eres como un regalo para Dios – un regalo relajado y tranquilo. No digas nada; permanece en silencio y reconoce que Dios está aun más cerca que el aire que respiras.  Como una persona perdonada, amada y redimida, eres ese regalo que Dios desea. Respira tranquilamente y acepta esta verdad. 

Sugerencias para reuniones familiares y para grupos:

Ofrece oraciones de alabanza y adoración, reconociendo la gloria y santidad de Dios. El Salmo 96 puede servirte de guía.  

Tercer día: conocer a Dios – bondad y belleza

Prueben y vean que el Señor es bueno; dichosos los que en él se refugian. (Salmo 34:8

Leer: Lucas 19:1-10

Reflexionar: A pesar de que muchas cosas en nuestro mundo no son ni buenas ni bellas, hay evidencia por todas partes que nos muestra que Dios es bueno y bello. La historia de hoy, que se encuentra en Lucas, nos hace recordar que la bondad de Dios puede cambiar vidas. Zaqueo era un hombre pequeño con un problema grande. Vivía una vida arriesgada, aún extorsionaba a su propio pueblo. Sin embargo, tenía hambre por vivir de otra manera. Subió a un árbol para ver a Jesús y bajó del árbol – a la invitación personal y pública de Jesús – c como un hombre cambiado por la bondad que vio y transformado en un hombre bueno, lo cual nunca imaginaba. Hoy te invitamos a redescubrir la bondad y belleza de Dios, al hacer como Zaqueo: sé curioso, pon atención, y responde con gratitud.  

Practicar: Caminata de oración con propósito

Toma unos minutos de silencio y en una hoja de papel o en tu diario, haz una lista de algunas de las formas en que tú experimentas bondad y belleza en tu vida. Tu lista será tan única como tú -  Dios nos da varios ejemplos de su bondad y belleza y cada uno de nosotros lo experimentamos en maneras diferentes. Algunas sugerencias para incitar tu propia imaginación y memoria pueden incluir:                                                                                                                              
* flores 
*comida  
* pájaros
*música

* gente
*agua (ríos/lagos/océano)

Ahora puedes ir a un lugar que disfrutas para caminar o sentarte, un lugar que te “hable.” Toma treinta minutos con tu bolígrafo y hoja o diario en mano y escribe todo lo que te hace recordar la bondad y belleza de Dios. Tal vez escogerás escuchar música mientras caminas; tal vez estarás afuera al aire libre, en la naturaleza; tal vez estarás adentro, en tu museo favorito o iglesia. Donde sea que estés, ten una actitud de curiosidad, pon atención, ten gratitud. No tengas prisa, sino toma tiempo para ir donde el Espíritu Santo te guía hoy. 

Sugerencias para reuniones familiares y para grupos:

Comparte las maneras en que experimentaste la bondad y belleza de Dios durante tu caminata de oración. Ofrece oraciones de gratitud por estos encuentros con Dios.  

Cuarto día: ser conocido - luchar

Entonces un hombre luchó con él hasta el amanecer… Entonces el hombre le dijo: “¡Suéltame, que ya está por amanecer!” “¡No te soltaré hasta que me bendigas!” respondió Jacob. (Génesis 32:24, 26

Leer:
Génesis 32:22-32

Reflexionar:
  Ser conocido íntimamente por alguien nos atrae y a la vez nos aterra.  Llegar a la intimidad involucra trabajo, compromiso, y lucha.  También involucra una buena disposición para ser vulnerable, abierto, y auténtico el uno con el otro. Después de una vida llena de decepción y engaños, Jacob está de camino a la casa y tiene miedo de lo que pueda encontrar. La noche antes de la reunión con su hermano, Jacob busca quedarse solo – tal vez porque tenía que luchar con sus propios miedos y los motivos detrás de los miedos. A la orilla del río, tuvo un encuentro con Dios, quien se junta a la lucha que dura toda la noche. Luchan físicamente, verbalmente, y en una manera relacional, hasta que por fin Jacob recibe una bendición y un nuevo nombre. Con la bendición, Jacob se da cuenta que es completamente conocido, comprendido, aceptado, y amado.   Hoy te invitamos a luchar con Dios para recibir la bendición de ser conocido. 

Practicar:   Repasar tu historia con Dios

Durante los próximos veinte minutos, responde a las siguientes preguntas en tu diario o en una hoja de papel: 

1. Mientras reflexionas en el tema de “luchar” y más específicamente “luchar con Dios,” ¿cuales situaciones de tu propia vida vienen a la mente? (Puede ser algo en el presente o algo en el pasado). 

2. En tu vida, ¿qué tipo de cosa utiliza Dios para ayudarte a ir más despacio o calmarte, a enseñarte más sobre Dios o de ti mismo? 

3. ¿En que área(s) estás luchando con Dios ahora mismo? 

Toma unos minutos en silencio y ve delante de Dios, lentamente leyendo lo que has escrito, pidiendo que Dios utilice las revelaciones que Él te ha dado para bendecirte de alguna manera.

Sugerencias para reuniones familiares y para grupos:

Si te sientes cómodo(a), comparte cómo estás luchando con Dios. Ora que cada persona experimente la bendición de ser conocido(a) completamente por Dios, no importa la situación o lucha.  

Quinto día: ser conocido – lamento

A ti, Señor, elevo mi clamor desde las profundidades del abismo. Escucha, Señor, mi voz. Estén atentos tus oídos a mi voz suplicante.(Salmo 130:1-2

Leer:
Salmo 130 y Salmo 12

Reflexionar: El lenguaje de lamento es un regalo que Dios nos ha dado en las Escrituras. Los llantos del corazón humano, palabras o  gemidos que salen desde la profundidad del dolor y confusión, se encuentran expresados por toda la Sagrada Escritura.  Nos da permiso a enojarnos con Dios, a cuestionar el porqué de las circunstancias, a gritar hacia el vacío. A veces el lenguaje de lamento es singular, otras veces es plural, por el hecho de que sufrimos como individuos y también como una comunidad. Nuestra enseñanza hoy incluye un ejemplo de cada tipo – el Salmo 130 anima al individuo que sufre a esperar y tener esperanza, y el Salmo 12 expresa la queja de la comunidad en cuanto a la injusticia. Ten en cuenta que esperar no significa resignarse, sino que requiere una disponibilidad de confiar en que Dios está obrando a pesar de que la evidencia a veces indica lo contrario. Las palabras de la queja compartida nos permiten expresarle a Dios que anhelamos la justicia en nuestro mundo y que como comunidad necesitamos de su intervención.   

Practicar:
Practica escrita

Reflexiona en las siguientes preguntas: 

1. ¿Qué experiencia dolorosa está pasando o ha pasado en tu vida o en la vida de alguien conocido? 

2. ¿Hay alguna evidencia de que Dios está obrando aún en medio del dolor? Si hay evidencia, has una lista de las cosas buenas que han surgido o que pueden surgir. 

3. Si no pudiste contestar a la pregunta anterior, ¿estás dispuesto a confiar que Dios está obrando aún si no puedes sentir su presencia o ver lo bueno que puede surgir?
Ahora sigue con esta práctica al usar las respuestas a tus preguntas para escribir una oración de lamento personal. En esta oración puedes clamar a Dios por ayuda, afirmar tu voluntad de confiar en Dios a pesar de las circunstancias; y declarar tu intención de esperar en la salvación de Dios. 

Sugerencias para reuniones familiares y para grupos:

Si te sientes cómodo(a), comparte toda o parte de tu oración de lamento con los demás en tu familia o grupo. Después de cada oración, respondan juntos usando la frase, “Señor, escucha nuestra oración.”  

Sexto día: conocerse los unos a los otros – intercesión

“Es abundante la cosecha” les dijo, “pero son pocos los obreros. Pídanle, por tanto, al Señor de la cosecha que mande obreros a su campo. ¡Vayan ustedes! Miren que los envío como corderos en medio de lobos.” —Lucas 10:2-3

Leer: Lucas 10:1-17

Reflexionar: Orar los unos por los otros – y especialmente orar juntos por otras personas – es una parte vital de nuestra vida en Cristo. La intercesión es algo que las Escrituras modelan y ordenan. En la lectura de hoy, Jesús les dice a los discípulos que deben interceder en oración por las personas que no han escuchado las Buenas Nuevas. En la línea siguiente ellos se convierten en la respuesta a su propia oración. ¿No es eso algo fascinante? Cuando oramos por las necesidades de otras personas aquí o en otras partes del mundo, muchas veces somos animados por Dios a seguir la obra de la oración con nuestras propias manos, voces, corazones, o dinero. Es una obra que requiere trabajar en conjunto – con las personas por quienes oramos y las personas con quien trabajamos. Este es la belleza y desafío del plan de Dios.  

Practicar: Intercesión 

Busca a una persona con quien puedes orar hoy. Mientas oran juntos, recuerden las palabras de Jesús, “Hágase tu voluntad.” Como personas que interceden, parte de nuestro papel es reconocer la soberanía de Dios, la sabiduría de Dios, y la voluntad de Dios. Ofrece tus oraciones dentro del contexto de la voluntad de Dios y con un espíritu de sumisión a sus propósitos. Juntos escriban una lista de intercesión dividida en cuatro secciones, con dos o tres puntos en cada sección. Puedes usar el siguiente bosquejo y pasar veinte a treinta minutos orando por: 


Familia y amigos


Necesidades de la comunidad local


La obra de la iglesia – local/regional/nacional


Problemas en la nación y el mundo

Mientras oran, busquen identificar un área de necesidad de la persona o situación por la cual están orando. 

Sugerencias para reuniones familiares y para grupos:

Después de escribir su lista de intercesión, reúnanse con todo el grupo o familia y oren juntos por cada persona y situación. 

Séptimo día: conocerse los unos a los otros - comunión

Mientras comían, Jesús tomó pan y lo bendijo. Luego lo partió y se lo dio a ellos, diciéndoles: “Tomen; esto es mi cuerpo.” (Marcos 14:22

Leer: Marcos 14:12-26 y 1 Corintios 11:23-29

Reflexionar: Para nosotros como discípulos de Jesucristo esta historia sencilla del evangelio de Marcos y el comentario de Pablo en 1 Corintios son fundamentales en nuestra experiencia compartida. Cuando nos juntamos alrededor de la mesa del Señor para comer el pan y tomar la copa, lo hacemos en obediencia al Señor, lo hacemos como expresión de gratitud, lo hacemos para recordar el sacrificio hecho por nosotros, lo hacemos para alabar al Dios quien nos salva; y lo hacemos juntos. La comunión, o la santa cena, no es algo que hacemos individualmente; lo hacemos como un cuerpo de discípulos. Usamos objetos simples y comunes en una manera extraordinaria; al hacerlo estamos conectados – a pesar del tiempo y la distancia – a todos quienes proclamen el nombre de Jesús.   

Practicar: Reflexiones acerca de la comunión

¿De cuántas maneras diferentes has participado de la santa cena?
 Piensa en tu vida como creyente y recuerda cómo y dónde has recibido el pan y la copa. ¿En una iglesia? ¿En un campamento? ¿En una casa? ¿En un barco? ¿En un hospital? ¿En otro país? ¿Pasando los elementos? ¿Pasando adelante para arrodillarse o recibirla de pie? ¿Tomando un pedazo y sumergiéndolo en el jugo? ¿Usando otros alimentos diferentes al pan y al jugo? ¿En silencio o con música? Haz una lista y leyendo la lista da gracias a Dios por las diversas experiencias que has tenido como miembro del cuerpo de Cristo. 

Una bendición para el camino con Dios

Qué el Dios quien nos invita a entrar en su presencia buena y santa,

el Salvador quien intercede por nosotros,

y el Espíritu Santo quien comunica nuestro dolor con suspiros y gemidos que no puede expresarse con palabras,

vaya contigo y te guíe mientras buscas conocer y ser conocido. Amén.

Sugerencias para reuniones familiares y para grupos:

Ya sea que hayas o no tomado parte de la santa cena, considera la siguiente pregunta, ¿cuándo te sientes más cerca de Dios? ¿Cuándo estás en la casa? ¿Cuándo estás en la iglesia? Oren juntos al unísono la bendición antes mencionada.
